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CIENCIA CON VOZ PROPIA 

Ciénagas: ecosistemas que no se parecen en nada a l os de 
las películas 

Conocer mejor estos ambientes permite desmitificar la idea de que son peligrosos.  

 

Por Juan José Neiff*  

Los que, como yo, tienen más de seis décadas de juventud acumulada, han de 
acordarse de esas películas en blanco y negro (como las de Tarzán, por ejemplo), en las que 
se generaba un tenso suspenso cuándo alguno de los protagonistas caía en una ciénaga y 
comenzaba a hundirse hasta que el protagonista principal -una especie de súper héroe de los 
tiempos modernos- valiéndose de una rama o de una liana, lograba rescatar al desesperado/a 
personaje cuando ya estaba hasta el cuello, y lo llevaba a tierra firme. 

Como ando en humedales1 hace varias décadas, siempre me quedó la curiosidad de 
conocer aquellos lugares que había visto en las películas que me llenaban de miedo. 

Para mi sorpresa, estos sitios no son raros en Latinoamérica, al punto que existe un 
municipio en México, tres en Colombia, uno en Venezuela, uno en Salta, otro en Córdoba, 
también en Jujuy y seguramente en otros lugares que no conozco aún, denominados: 
"Ciénaga" o "La Ciénaga". En ninguno de estos parajes pude encontrar a una heroína 
hundiéndose en la ciénaga para salvarla, como era mi sueño. Por el contrario, son ecosistemas 
que en nada se parecen a los de aquellas viejas películas: 

- Si bien son lugares inundables o anegables - en forma permanente o temporaria -, 
generalmente tienen piso firme, agua salina, salobre, o dulce (dependiendo de la fuente de 
alimentación), paisajes de una gran belleza y una rica variedad de especies vegetales y 
animales. Esto les valió la designación de Sitios Ramsar2 en México, Cuba, Colombia, 
Venezuela, Bolivia, Perú y otros países. 

- En cualquiera de estos países las ciénagas son valoradas porque representan un 
gran recurso para la pesca de subsistencia, para la cría de animales, la provisión de agua, 
moluscos, camarones y especialmente por su valor para el turismo natural, del que viven 
comunidades enteras. 

Y... entonces ¿de dónde sacaron aquellos cineastas que las ciénagas se tragan a la 
gente? 

                                                 
1 Humedal: planicie ligeramente cóncava, cuyo suelo o subsuelo es impermeable y permite la acumulación del agua de 
las lluvias, de los desbordes fluviales, del mar u otras fuentes, densamente vegetada. 
2 Sitio Ramsar: lugar anegable o inundable que por su biodiversidad, por poseer especies únicas o amenazadas, por su 
valor escénico y otros criterios, es reconocida por la Convención Internacional de Humedales (firmada en Ramsar, Irán, 
en 1971) como sitios valiosos. 



Fui al Diccionario de la Real Academia Española y encontré que una ciénaga es un 
"lugar o paraje lleno de cieno, o pantanoso"3. Decidí ir a Wikipedia, que es otra de las fuentes 
de conocimiento consultadas como confiables, donde encontré ciénaga como equivalente de 
pantano, si bien con alguna otra acepción que se refiere a ella como "humedal; zona de tierras, 
generalmente planas, cuya superficie se inunda de manera permanente o intermitentemente". 
Esto da una noción más cercana a la realidad, aunque no llega a ser una definición que pueda 
aplicarse a la geografía continental, ni que resulte de mucha utilidad cuando debemos planificar 
y ejecutar programas de manejo racional de estos ambientes. 

Este comentario puede llevarse a múltiples ejemplos, que ponen en evidencia que el 
conocimiento nos llega por medios muy diversos a lo largo de la vida, que los conceptos mal 
aprendidos se trasladan de generación en generación, que las fuentes “socialmente válidas” o 
“confiables” de conocimiento (diccionarios, enciclopedias) pueden no serlo, ya que depende del 
saber y la experiencia que hayan nutrido a quienes colocan los términos y los definen. Como 
ocurre en muchas disciplinas, la validez de un concepto depende de la aplicación que de él 
pueda hacerse y de la cantidad de excepciones de debamos hacer. 

La sociedad generalmente reconoce al científico como "el descubridor" o porque es "el 
que genera nuevos conocimientos", lo cual es correcto. Pero otra de las funciones importantes 
de los científicos es revisar, ordenar, actualizar el conocimiento existente. 

Coherente con esa tarea, conjuntamente con la Dra. Sylvina L. Casco, investigadora 
del CONICET, y con el aporte de una treintena de científicos latinoamericanos, estamos 
produciendo el Glosario Ilustrado de Humedales de Sudamérica4, para que la gente no piense 
que estos son lugares malditos que se tragan a quien los visita. 

 

 

                                                 
3 Cieno, del latín caenus significa "lodo blando" o sea: barro. 
4 El Glosario tiene ya, más de 1500 términos, la mayoría de los cuales está traducido al inglés, francés, alemán, 
portugués, y también su equivalencia en cuatro lenguas nativas de Sudamérica.  



Acerca del CONICET  
 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y T écnicas (CONICET) 
 
Con 55 años de existencia, el CONICET trabaja junto al Ministerio de Ciencia, Tecnología e 
Innovación Productiva de la Nación en la transferencia de conocimientos y de tecnología a los 
diferentes actores que componen la sociedad y que se expresan en ella.  
 
Su presencia nacional se materializa en: 
 
Presupuesto:  con un crecimiento de 12 veces para el período 2003 - 2013, pasó de 
$236.000.000 a $2.889.000.000.  
 
Obras:  el Plan de Obras para la Ciencia y la Tecnología contempla la construcción de 90 mil 
m2 en nuevos institutos, laboratorios y la modernización de instalaciones en diferentes puntos 
del país. 
 
Crecimiento : en poco más de 5 años se duplicó el número de investigadores y cuadruplicó el 
de becarios, con una marcada mejoría de los estipendios de las becas y los niveles salariales 
del personal científico y técnico, en sus diferentes categorías. 
 
Carrera de Investigador:  actualmente cuenta con 7.485 investigadores, donde el 49% son 
mujeres y el 51% hombres. Este crecimiento favoreció el retorno de científicos argentinos 
radicados en el exterior. 
 
Becas:  se pasó de 2.378 becarios, en 2003, a 9.076 en 2012. El 80% del Programa de 
Formación se destina a financiar becas de postgrado para la obtención de doctorados en todas 
las disciplinas. El 20% restante a fortalecer la capacidad de investigación de jóvenes doctores 
con becas post-doctorales, que experimentó un crecimiento del 500% en la última década. 
 
Para más información de prensa comuníquese con:  
prensa@conicet.gov.ar  
(+ 54 11) 5983-1214/16 
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